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Congreso de Amerindia: por una Iglesia más cercana a la realidad pastoral



Cristina Fontenele

Enviada a Belo Horizonte

Los participantes del II Congreso Continental de Teología, realizado del 26 al 30 de octubre en Belo Horizonte (Estado de Minas Gerais) registraron que todavía es preciso avanzar hacia una mayor participación de sujetos importantes en la Iglesia, como jóvenes, mujeres, afro-americanos, indígenas y la población LGBT (Lésbicas, Gays, Bisexuales y Transexuales). Participaron del evento, organizado por la red Amerindia, cerca 300 representantes de países de América Latina, entre teólogos y laicos, para reflexionar sobre la "Iglesia que camina a partir del espíritu de los pobres”. El encuentro promovió debates sobre los diversos modelos de la Iglesia, como los caminos de una reforma eclesial, en qué consiste la autoridad de los mártires, y los desafíos de un mundo "conflictivo, pluralista y desigual”.
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	El mensaje final del Congreso destaca que el Espíritu ha impulsado al Papa Francisco hacia los caminos de la reforma tan largamente esperada.


En entrevista con Adital, el uruguayo Pablo Bonavía, coordinador del Observatorio Eclesial e integrante de la comisión organizadora del Congreso, afirma que el encuentro es parte de una larga marcha y tuvo como objetivo "abrirse a lo nuevo”, a lo que viene ocurriendo en el contexto de cambio en América Latina, así como proyectarse "muy humildemente” en las prácticas de las personas que participan de las comunidades cristianas y académicas. "El Espíritu Santo nos invita a leer el símbolo de su presencia en las comunidades pequeñas y entre los pequeños. Por lo tanto, queríamos, como fruto del Congreso, una mayor capacidad de escucha de las realidades simples y cotidianas y también de las realidades mayores.”
Bonavía enfatiza también la importancia del deseo de participación de los jóvenes, que tomaron la palabra por iniciativa propia. Sobre los laicos y laicas, el sacerdote evalúa que hubo más presencia si se compara con el Congreso anterior (en São Leopoldo, Río Grande do Sul, en 2012). Sin embargo, todavía se necesita una mayor adhesión. 
El mensaje final del Congreso registra las preocupaciones comunes entre las diferentes regiones del mundo, como la explotación ilimitada de los bienes de la tierra, el terrorismo, las guerras y el estilo de vida centrado en una preocupación exacerbada por el consumo. El texto destaca que el Espíritu, nombrado de varias maneras, tiene un lugar central en la espiritualidad latinoamericana y está presente en los diversos sujetos, resultando en un "macro-ecumenismo”, que incluye a culturas y pueblos distintos, a ejemplo de la sabiduría sagrada de los pueblos originarios, que practican la propuesta del "buen vivir”.
"Es el Espíritu quien está impulsando al Papa Francisco hacia los caminos de una reforma tan largamente esperada, a la que recibimos con mucho entusiasmo, pero también, no desconocemos la influencia de los oponentes. Invitamos a vivir este momento histórico como un Kairós, un momento lleno de Gracia, donde se deja ver con mayor claridad la presencia misericordiosa y amorosa de Dios”, se enfatiza en el documento.
Evaluaciones
En diálogo con Adital, Geraldina Céspedes, de República Dominicana y actualmente teóloga de Amerindia en Guatemala, observa que el Congreso ocurrió en un nuevo ambiente eclesial, bajo la perspectiva de una reforma impulsada por el Papa Francisco, en un "momento clave”, en el cual la Teología latinoamericana tiene su base orientada hacia Jesús y los pobres. Para ella, que estuvo también en el I Congreso, en São Leopoldo (Río Grande do Sul), el actual encuentro incluyó a nuevos sujetos. "En relación con la cantidad de participantes del anterior, éste fue más modesto, pero eso permitió una relación más cercana, permitió hablar con teólogos y teólogas, con las diferentes generaciones. La profundidad de los temas también fue muy interesante y se enfocó en un tema olvidado, como la neumatología”. Sin embargo, evalúa que es necesario incluir a otros actores emergentes, con una presencia y participación mayor de las mujeres, de los jóvenes, de los indígenas, de los afro-americanos y de la diversidad sexual, "con la presencia de la Teoría Queer, por ejemplo”.
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	En las evaluaciones del Congreso, los participantes solicitaron más presencia de las mujeres, de los indígenas, de los afro-americanos y de representantes de la diversidad sexual.


La coordinadora de Amerindia en El salvador, Carmen Portillo, cita el evento como innovador y enriquecedor para el contexto latinoamericano. "Ojalá pueda repetirse cada año [el Congreso], bajo la influencia del Espíritu Santo dentro de nosotros, de los teólogos, de la Teología de la Liberación y de todos los laicos y laicas”.
Silvina Cañizares, de Argentina, es estudiante de Ciencias Religiosas y desarrolla un trabajo con mujeres. Ella se manifestó muy entusiasmada por todos los disertantes, como por ejemplo Gustavo Gutiérrez y Leonardo Boff, "que son a los que yo estudio, entonces es una expectativa poder conocerlos. Me sentí parte del Congreso y se abrió la posibilidad de construir algo a partir de la propia experiencia. Me siento con mucha confianza, en un ambiente muy fraterno”.
Esperanza para el continente es lo que percibe el ecuatoriano Pablo del Hierro, que trabaja en la formación de jóvenes en el Centro Monseñor Leonidas Proaño, en Quito. Para él, el encuentro permitió compartir de experiencias y la presencia del Papa Francisco ha propuesto una "reforma profunda” de la Iglesia. "Entonces, salimos fortalecidos para continuar soñando que es posible y que es necesario ir construyendo una Iglesia participativa, más democrática y más inclusiva”.
Luis Martínez, teólogo chileno, profesor en el Centro Internacional de Estudios de la Formación Religiosa Lumen Vitae, en Bruselas (Bélgica), relata a Adital que fue posible percibir una Teología de la Liberación viva durante el Congreso. El teólogo evalúa como positiva la participación de tantos jóvenes, la fraternidad y el compromiso que se mantiene con la Iglesia y el mundo de los pobres. "En este sentido, la Teología va madurando”. Martínez elogia también la capacidad de organización de Amerindia, que mantiene una red a nivel latinoamericano, lo que representa una riqueza para la Iglesia, en todo el mundo. "En este momento, la Iglesia latinoamericana es el lugar donde el Concilio Vaticano II tiene una mejor recepción y es, tal vez, la que puede indicar mejor el rumbo de la Iglesia universal”, refleja.
Así como otros participantes, Martínez señala la necesidad de una paridad mayor entre teólogos hombres y mujeres y dice que, al ir a Brasil, esperaba una presencia mayor indígena y afro-americana. Resalta también que es importante dar más voz a los jóvenes que a los más viejos. "Aunque ellos sean los maestros, es necesario que surja una nueva generación”.
Para Remy Eliazer, el Congreso fue bastante enriquecedor. Él, que es haitiano y filósofo, estudia también Teología y trabaja en la Escuela Bíblica Oscar Romero. Eliazer destaca como puntos sobresalientes del evento el poder de la convocatoria de reunir a tantos participantes de varios lugares de América con el mismo propósito, "un mundo nuevo”, y ver a Leonardo Boff personalmente. 
La juventud, tan destacada por los participantes del evento, protagonizó un momento importante durante la conferencia del teólogo y sacerdote Gustavo Gutiérrez. Varios jóvenes subieron al escenario para homenajear al "padre” de la Teología de la Liberación y reivindicar más espacio dentro del próximo Congreso, a partir de una carta conjunta elaborada por el grupo. Gutiérrez respondió con buen humor que los jóvenes son una promesa solamente si así lo quieren. "Dicen que los jóvenes son el futuro, pero no basta ser joven para ser una promesa”.
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	Un grupo de jóvenes homenajeó a Gustavo Gutiérrez y reivindicó más espacio de reflexión en el próximo Congreso.


Para Diego Pereira, docente de Religión y Filosofía y miembro de Amerindia Uruguay, el Espíritu "sopló sobre los corazones de los jóvenes”, que desean continuar lo que comenzaron los más viejos. Relata que compartir la cotidianidad con los teólogos de la Liberación fue algo "increíble” y que vivir esa cercanía impulsa la voluntad de seguir ayudando a los pueblos. Pereira destaca que la expectativa con la carta entregada durante la conferencia de Gutiérrez es obtener más espacio de reflexión dentro del próximo Congreso y presentar la visión juvenil de diferentes áreas. "Esperamos que se escuche nuestra voz. Creemos que como jóvenes, y desde las áreas pastorales donde trabajamos, estudiamos, y vivimos, el Espíritu también esta soplando, y su brisa tenue nos lleva hoy a romper moldes y seguir el consejo del Papa Francisco: ‘¡Hagan lío!’”, se dice en el texto.
